


adultos, carecen dc un miembro, 
los más desgaciadas, de los  dos. 

Si no t ienen  visibn, generí 
mente son mbsicos dc armónica, c 
violin, guitarra o acordeón. 

LOS más clcgmtec, son verid 
dores de niimeros de Iü suerte o 4 

colgadores d c  ropa. O cualqui 
mercancía pequeña. 

Si son menores de edad, no c 
be duda que un mayor, por la gen 
ral pariente, lo esta cxplotando. ii 
dejan comer a nadie un sandwii 
tranquilo, pues son astcl de cuan 

En las ferias y mercados, se d 
dicari a limpiar autos. 

b s  hay también descarados 
mentirosos. Incluso, borrachas er 
pedernidos, que curiosamente siei 
pre pidrn pan, para arlorna~ vetit 
nas. 

Cuando m i  yore s, a costil rnb r; 
a rnalJecir, tal mal lo hacen las git 
iiai. L a  verdad, es que 10s mcn 
dan Estima. Y estos, siempre c 
contra& tina caritativa motirda, 
abrirán la intcrrogante de un pcqii 
ño tirado por su madre, la que 
ve cn la obli ación de coopcrarlr 

Aigunos, recorren e l  p i s  ent 
ro y perfectamente puede uno t 
párselos en cualquier phza de pc 
viiicia o de la capital. Nadie sal 
cómo se han tra~lado. SAlo quei 
claro, qiie por sus propios mcdij 
no lo Iiarr hecho. 

Es cicito quc algiinos recibi 
iina m i s c r a  pensibii, pero eso ne 1, 
exime de hahcrw generado niia re 
ta a travi.s de la artesanía. 

Frrcuctitan indjstintatnentc 1 
calleh céntricas, corno las alcjaú; 
dejdrrdo <ti rcgucio rlc miseria y f 
tidc*J. 

im más ciiriow cit. los nieric 
gni o Iimwiicros, P S  quc sicrnprc c 
tán a tono con ia moda, ya sea 
trawSs dc lo qiic c m t a n ,  dc lo qi 
tocat) II d e  I r i  que vriidcri. 

fuente dc soda uno P recuente. 

después satis F acerle su curiosidad. 
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Cambian su genio según las estacioncs del aoo, 
ándolo toda al c a n d i d o  problema económico. 
iismo ocurre, algunas veccs, con su recorrido. 
preguntan con amabiIidad y no trcpidan en de- 
:n ia propia puerta de la casa. 
LOS semáforos y discos pare, tienden a no rcspc- 

d o s ,  apenas saben que en csa arteria no habrá poli- 
cía. Los discos pare, punto obligados de rciinibn para 
los ingenuos estudiantes, simplcrtiente no l a s  respe- 

Nunca tienen la moneda divisionaria para d 
vuelto, pero vaya uno a cancelar de rncnos. 

Odian a 10s estudiantes durante el pcriodo esco- 
Sir  y 10s añoran cn épocas de vacaciones, esprcialnicn- 
t e  en Ias de verano, cuaiido el púhlico escasca y SQII 

más largos los dias. 
Son capaces de vender una y otra VEZ el mismo 

hnleto. Los  usuarios, a veces. también se los dcviiel- 

tan.  
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El horario es lo mis relativo ue timen. Si falta 
en cualquier reloj, para el cam 1 io de tarifa, en e1 

..- ,.AS, son siempre ya pasadas. 
En velocidad, son carnpeoncs, ya sca e r n u l ~ i i d ~  

tortugas o fórmulas uno. San capaces de esperar me- 
dia cuadra a un pasajero, y a otros dcjarko dos cuadras 
m á s  allá de su dcstino. 

No conocen nunca la capacidad reaI de3 vehícu- 
lo. Utiüs, soporta varias toneiadas; y otras, se achica a 
un taxi pcqueño. 

Carecen de un detente; sólo un botón d e  una 
supuesta luz que nunca enciriidc, o de  un cordón mii- 
gricntn { p e  por más qiie se tire, nada hace accionar. 

Son una fauna netamente chilemis. y eii cuat- 
qiiier medio han aprendido a conducir: con los nece- 

la movilización colectiva. sarios choferes d e  



Antiguamente usaban un canas- 
to de paja. Hoy, les basta una caja 
d e  cartón, o una bolsa de papel. 

Antes se distinguian por un de- 
lantal blanco, y por encontrárcefes 
solamente en las puertas de los cole- 
gios o cines. 

Hoy, se tornaron toda la  calle y 
los vehicutos $e la  locornocibn co- 
lectiva. 

Desconocemos s i  ayer conta- 
ban con la autorización sanitaria. 
Hoy, no cabe duda, que no la tíe- 
nen, ni menos los permisos rnunici- 
pales o de Impuestos Internos. 

Los antiguos, vendían produc- 
tos tales como alfajores, mote con 
huesillos, pan de huevo, y sandwich 
todos productos caseras y naciona- 
les. 

Las d e  hoy, venden exclusiva-’ 
mente productos importados. Calu- 
gas brasileñas, chiclets y cigarros 
americanos, panuelos y ropa taiwa- 
nesa, cassettes y relojes japoneses. 

Se hacen la competencia unos 
con otros v a! parecer no forman 
gremios o asociach.  

Un t ipo distinto lo constituyen 
los hippies artesanales, que s i  for- 
man comunidad. 

Aumentan en vísperas d e  f ies-  
tas  y son el terror d e  los comercian- 
tes establecidos. 

Desafían a medio mundo G O ~  
su grifo ya tradicional: “La nove- 
dad del año” o ’”para los regalones” 
Sólo temen a l a  infartable pareja de 
Carabineros, los que a veces los de- 
tiene, cuando por estar atendiendo 
a un demoroso cliente, no han podi- 
do arrancar con sus productos. 

Constituyen una masa intere- 
sante de fuerza laboral. Su edad 
fluctúa entre tos veinte y los trein- 
taitantos. Qué ser ía de Chile, si esa 
fuerza d e  trabajo se empleara en la- 
bores productivas, y no se dedica- 
ran más encima, a deteriorar la  al¡ 
caEda industria nacional. 



Ayer, los hijos dependían de 
los padres, hoy por hoy, los padres 
dependen de sus hijos. No es que 
nos refiramos al aspecto ecónorni- 
co, sino al otro, a1 familiar, al viven- 
cial. 

Ayer, los skatea no existían, 
nosotros nos deslizábamos en pali- 
nes, o en la modesta atineta de pa- 

americanos akates; tampoco había 
complejas recreatiwe; y gracias 
Dios, la  televisión, no envenenaba 
nadie. 

Hoy, por culpa de rñtos m d ~  
conternpor&wos, debemos sufr 
la acostada tarde de la dcsrrnder 
cia. 

F U ~ ~ Q B  de la pntriiciiin 
&pendía de sus padres, y muc as 
veces, nuestro padrc deprndia del 
SUYO. Las tías, infaltables sirmpn:, 
eran otro control ubtigaturia. 

Lo0 niños de h o y ,  ya vasi no 
lo son. EIlm solo, sin decir aguava, 
se alargaron BU propio tiempo dt: 
restricción de daspluamieritos noc- 
tiirni>s -como diría elegantemente 
Enrique Lihn- Y q u é  es lo común, 
encontrar por las noche8 de hoy: 
iNiiio, apaga de una vez ese televi- 

sor! *Nao, a quE hora te  va6 a acos- 
tar! 'i obas iinrieces por c~ mismo 
estilo. 

Dekirmus reconocer tanihién 
nuesua parte. Los adultos, tampo- 
e i ~  ibaii a los farnmoe cornpIejos 
rccrcativos, cuando más, de d a d o  
en tarde, a una qiiinta di: t-ccrFo. Ir 
al cine de noche, ne eran c>osas qric 
h ncím los niairimori ios. 

Ya ve Ud. COIHO torlri  ha cam- 
kiiatio. Y niiwkos taniliifn, nuestro 

ado de neiirosis. I6gicmiente no 
K e  r:i mismo qui. i.1 dr nnrstros pa- 
dres. O no? 

lo. Hoy, fueron dctip P azadas por 10s 
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mundo lleno de múltiples pos 
remos a las necesarias comprí 
a las otras, a las inversiones. 

Si hojeamos diarios, Ir 

ra dc Manos, pasan grosEgui a por c 
miIcs de cursos para 

batería, hasta aquellos más L ~ . ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ,  
e 
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ibilidades. No nos refeti- 
as de Utiies y ropas, sino 

beremos que se ofrecen 
r estudios. Desde Lectu- 
iuienes ensehan a tocar 
m f h * ; P W l M  P" Ll L m * .  




